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úRGANO DE LA ACADEMfA CALASÀNCIA DE LAS ESCUELAS PíAS 

DE BARCELONA 

REVISTA DE LA QUINCENA 

El excelen te periódico La Unión Católica de Madrid, ha em
prendido una campaña vigorosa y valien te contra el editor Sr. Ca
lieja, guien ha inundado muchas poblaciones, entre otras Barcelo
na, de li bros destinados a las escuelas de primera enseñanza, y q uc 
son altamentc pel'judiciales a la sana educación de la niñez. Sos
tiene esa plausible campaña el conocido escritor católico, Fray 
Juan de Miguel (Fray 1Iortero), quien mediante un detenido y con
cienzudo analisis de varias de las obritas editadas por el Sr. Ca
lieja, ha demostrada los perjuicios que la lectura de las mismas 
puede irrogar al alma inocente y candorosa de los niños. Por nues
tra parte, aplaudimos sin reservas de ningún género la tarea fra41-
camente moralizadora que Fr. Juan de Miguel se ha impuesto, y 
nos felicitamos de que tantísimos Profesores de primera enseñanza, 
advertidos por la juiciosa y desapasionada crítica dc La Uniún Ca
tó/ica, hayan renunciada a seguir adquiriendo los libritos editados 
por el Sr. Calleja, atentos a no díspertar en el alma y corazón de 
los discípulos ideas menos sanas, sentimieotos menos nobles y ge
nerosos. Aunque nos duele el perjuicio material que Ja menciona
da campaña puede irrogar al Sr. Calleja, y que ha impulsada a 
éste a acudir a los tribunales contra la propaganda de La Unión 
Cató! ica, pero entre esos perjuicios y los que de orden mas elcvado 
se evitan a los incautos disdpulos, optamos decididamente por 
aquéllos, ya porgue el orden moral est~ muy por encima de los 
intereses materiales, ya también porque nada nos es tan caro y 
simpatico como la inocencia de la edad primera. 

La propaganda de La Unión Ca.tólica en favor de la educación 
sana, seria sin duda mucho mas eficaz, si los demas periódicos ca
tólicos la hubieran con ernpeño secundado. Pero hase en esta oca
sión verificada lo de siempre: por no aumentar los prestigios de 
La Unión Católica se ha preferido dejar indefensa la educación 
moral de la níñ'ez, dejando que el periódico citado se las entienda 
con los tribunales. Algo parecido pudo registrar dlas atras La 
Unión Cató/ica. Hizo saber a sus lectores que S. S. León XIII, por 
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conducto del Rvmo. Sr. Nuncio Apostólico, habla felicitada a don 
Alejandro Pidal y Mon, por su elecuentísimo y bien pensado dis
curso, pronunciada en el Ateneo de Madrid . Pero como en este 
discurso, el Sr. Pidal y Mon, ateni~ndose a las Enciclicas pontifi
cias, habia defendido el criterio representado en la prensa periódi
ca por La Uníón Católica, y por su acierto en la exposición doc
trinal ha bla sid o telicitado por el Pon tífice Soberano, se abstuvie · 
ron los otros periódicos católicos de la Corte, de dar noticia a sus 
lectores del referido acto pontificio, parapetandose t ras sistematico 
silencio. Y una vez mas se ha repetido el escandalo de la poca con
sideración que merecen a los periódicos católicos de España las 
mani{estaciones pontificias, que no mejoran la menguada propagan
da a que vien en dedicados. 

Esta última consideración nos hace esperar con sobresalto la 
realización de un ac to pontificio, que vari as veces ha sid o en estos 
últimos dias anunciado. Varios periódicos han asegurado que 
León XIII preparaba y publicaria en breve una Enciclica dirigida 
a los católicos españoles, semejante a la famosa que dirigiera a los 
cat61icos franceses, y en la cu al precisaria la actitud en que los ca
tólicos de España debemos co!ocarnos frente a los poderes consti 
tuídos y a la legalidad vigente. Si la Encíclica se publica, sera leal
mente acogida por las dignidades eclesiasticas y por todos los cató
licos que no tienen compromisos pollticos, y surtira ,mas 6 menos 
pronto el etecto que el Papa intenta¡ pero, 6 mucho nos engaña
mos, ó presenciaremos el escandalo, otras veces dado, de que los 
partides cat6licos que se crean contrariados por la Enciclica en s us 
afecciones politicas, prescindiran completamente de ella y procu
raran que no sea conocida desus adeptos y secuaces. Al tiempo nos 
atenem os. 

* * * 
El Sr. Obispo de Teruel ha sido objeto de una manifestaci6n 

por demas injuriosa, grosera y repugnante. Habiendo, en uso de 
un derecho perfecto y en cumplimiento de un deber ineludible, 
prohibido unas hon ras fúnebres de caracter politico, mas bien que 
patri6tico, y que ademas debían celebrarse en dia prohibido por 
las leyes litúrgicas, fu~ públicamente injuriado y silbado por una 
muchedumbre ebria y fanatizada, que no contenta con ese des
ahogo incivil, se permiti6 mas tarde molestar a su Obispo con una 
monumental cencerrada, manifestando prop6sitos y conatos de pe· 
gar fuego al Palacio don de el Prelado se hallaba. ;\ada hicieron las 
Autoridades para impedir tamaña salvajada¡ y temiendo el Obispo 
turolense ser victima de los odios africanos de unos cuantos des
almados, abandon6 la Capital de la Diócesis y se traslad6 a su pa
lacio episcopal de Albarracín. Tales han sido los hechos. No se 
sabe que el Gobierno haya tornado medida alguna e•caminada a 
depurar las responsabilidades¡ nada ha gestionado para atender a 
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la seguridad del piadoso Obispo; nada para devolver a la mitra eL 
honor pisoteado por las turbas revolucionadas. Só lo se le ha ocu
rrido una cosa: suprimir el Obispado de Teruel y dejar as[ cesante 
al Ilmo. Sr. Fernandez Rincón, castigandole porque, con su retiro 
a Albarracín, ha denunciado e1 abandono en que le dejaron, al ser 
atropellado, los representantes del Gobierno. Semejante procedi
miento, discutido, y no sabemos si aprobado, en Consejo de Minis
tros, seria el colmo de la arbitrarieda~l, de la injustícia y basta de 
la insensatez. ¿Qué dirian en Roma, qué se pensaria en el mundo 
civilizado, si el Gobierno Sagasta intentara concordar la supresión 
de la Diócesis de Teruel, porque su prudente Obispo, para poner 
a salvo su persona, se ha trasladado temporalmente al ex-palacio 
episcopal de Albarracín, sometido a su jurisdicción y enclavado en 
su propia Diócesis? 

* * * 
Grandes preparativos se hacen en la ciudad de Valencia p~tra 

que resulte grandioso y magnifico el Congreso Eucarlstico que alia 
debe celebrarse los dias r7, 18, rg, 20, 21, 22 y 23 del próximo Oc
tubre. Nada omite el Excmo. Sr. Arzobispo para el buen éxito de 
ese primer Congreso Eucarístico Nacional. El Hora~·io que laCo· 
misrón de Propaganda y Programa ha publicado, y según el cual 
dirigiran la palabra algunos Sres. Obispos, acusa un acierto tan 
prudencial en la distribución del tiempo y en la combinación de 
los diversos actos congresistas, que no dudamos que, al menos en 
s us llneas generales, podra servir de norma a los sucesivos Congre
sos Eucarísticos que en España se celebren. El dia 21 de be cele
brarse un Certamen Eucarístico, en el cua! se adjudicaran premi os 
y accesits a las mejores poesias, composiciones literarias y musica
les que se presenten sobre asuntos Eucaristicos que constan en el 
Programa ya publicado. Para là procesión con el Santisimo Sacra· 
mento, que se celebrara el día 22 de Octubre, se esta construyendo 
una carroza, de estilo gótico, que llama ra la atención por su belle
za y por sus cualidades estéticas. Los PP. Escolapios y los PP. Je
suítas han ofrecido al Sr. Arzobispo las habitaciones de sus respec
ti vos Establecimientos, para recibir a los reverendos señores Obis
pos y sacerdotes que vayan al Congreso; y D. José Pérez Arnal, 
gran industrial de Valencia, ha ofrecido al Prelado gratuitamente 
cuantas camas, colchones, sillas y muebler; sean necesar ios para 
hospedar decorosarpen te a los ca ball eros y señoras, que en calidad 
de socios del Congreso se trasladen en Octubre a Valencia. Presidi
ra, si la salud se lo permite, el Emrno. Cardenal Benavides, y pro
nunciara el sermón de clausura el Cardenal Sanz y Fòrés. 

* • • 
El conflicto franco-siamés ha puesto en evidencia el gran pode· 

río de la Francia y la confianza que tiene en sus propios destinos. 
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Una salvajada de los siameses contra algunas tropa~ trancesas, 
atropelladas sin previa declaración de guerra y con desprecio del 
derecho de gentes, ha motivado una reclamación enérgica del Go
bierno trancé:., quien en un ultimatwn digno y enérgico, ha exi
gida una satisfacción a la bandera, una indemnizacion por los 
perjuícios que se le han irrogada y una rectificación de fronteras, 
que asegure las posesiones de los franceses contra ulteriores ines
perados acontecimientos. La lnglaterra ha sido la primera en alar· 
marse por las exigencias de la República francesa, y los Periódicos· 
ingleses han intimado a la Francia la necesidad de no perjudicar 
el comercio inglés y la de conservar la independencia del reino de 
Siam. Pero el Gobierno francés no se ha preocupada ni poco ni 
mucho de lo que se pensaba al otro lado del estrecho de la Man
cha, y ha afirmada que detendería el honor y los intereses de la 
Francia sin admitir intervenciones de nadie. Esa actitud resueita 
de la Francia ha hecho bajar el diapasón de los tonos vivos con 
que en un principio se expresó la prensa inglesa, la cuat empieza 
a reconocer el derecho que asiste a los franceses para las reclama
ciones formuladas. 

Es muy de notar que abocados los franceses a un confiicto mi
lüar, han conservado toda la serenidad de juicio y toda la tranqui
la imparcialidad que caracterizan a los fuertes. Ya durante la per
turbación que Alemania experimentó con ocasión de los proyectos 
militares, se mantuvieron los franceses completamente serenos y 
al parecer impasibles, como si les fuera indiferente la aprobación 
6 la no aceptación de las leyes militares alemanas, aunq ue és tas 
eran reclamadas por Guillermo ll bajo el pretexto de que Alema
nia no podia quedar inferior a F ran cia en fuerzas militares. Con 
la misma indiferencia han mirado ahora la actitud de lnglaterra. 
Verdad es que los ingleses saben que Francia tiene un poderoso 
aliado en la Rusia, que acaso mas que Francia puede abatir la po
lítica inglesa en Oriente. Debe ademas considerar lnglaterra que, 
si estallara la guerra en Siam, los siameses no só lo se !e van tarían 
contra los franceses, sino contra todos los europeos alli estableci
dos, muchos de los cuales son ingleses, y esto le hara ver lo peli
groso que es apoyar a los indígenas contra una Potencia europea. 
Por esto, algunas potencias1 Alemania entre elias, envían buques 
de guerra a Bangkok, para hallarse representadas en caso de un 
conflicto militar, pues los siarnese; habían de cnvolver a todos los 
europeos en s u odio a los franceses, ya que para e llos, franceses, 
ingleses, españoles, portugueses é italianos vienen a significar una 
rnisma cosa: europeos que alli comercian y que sólo viven allí 
para aprovechar las riquezas del país 

Como guiera que el conflicto quede resuelto, se ha demostrado 
ya que en Francia ha cambiado completamente la opinión acerca 
de la política colonial que debe seguir la República. Todos saben 
que la estrepitosa caída de J ulio Ferry se debió a la oposición que 
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toda la prensa y la nación en general hicieron a los proyectos co
loniales del jefe del oportunismo. Pero el actual Gobierno se ha 
visto unanimemente apoy"ado por la prensa, por las Camaras y 
por la Nación, al declarar que Francia es una gran Potencia colo
nial, y que debe imponerse los mas penosos sacrificios antes que 
ceder en sus conquistas y proyectos colon iaies. Asi es que el actu~.l 
Gobierno, lejos de haberse visto hostilizado por la energia desple
gada en los asuntos del extremo Oriente, y por las medidas que ha 
adoptado, ha consolidada su prestigio y se ha granjeado la con
fianza del pals, deseoso de extenj:!r los dominios coloniales y la 
influencia de la política francesa . 

Toda la prensa europea trae y lleva el nombre de Mr. Bear
neert, Presidente del Consejo de .Ministros de Bélgica, suponiéndo
le decidido a abandonar la Presidencia del G.obierno. Con una 
prndencia que le ha merecido los aplausos de toda la Europa, 
Mr. Bearneert ha establecido en la Coostitución belga el sufragio 
plural; pero como no pueda lograr el acuerdo de las Camaras 
coostituyentes acerca de la reforma del Scnado, ha indicado su 
resolución de abandonar el Mioisterio, si no le es dado cerrar en 
breye el período constituyente, y la verdad es que los pareceres de 
lo3 representantes del pa1s continúan divergentes acerca de las 
cualidades que deben reunir los candidatos a 1a Senaduría y acer
ca de las condiciones que deben ofrecer los electores. Y no hay 
duda que una crisis ministerial seria gravísima en las presentes 
circunstancias, hallandose todavía funcionando la Constituyente. 
Por esto los Periódicos europeos dan tanta importancia a la anun
ciada dimisión del Presidente del Consejo de Ministros de Bruselas. 
Pero es indudable que si .\lr. Bearneert dimite la cartera y le es 
aceptada la dimisión, el nuevo Presidente del Consejo pertenecera 
al partido conservador católico, que es el que tiene mayoría en las 
Camaras, mayormente cuando el partido liberal, sobre hallarse en 
minoría, esta todavía mas dividido que el conservador, acerca de 
las condiciones que deben requerirse 3 electores y a elegibles para 
el Senado. Y por otra parte, es imposible proceder a nuevas elec
ciones, antes que la revisión constJtucional quede completamente 
terminada. Nuestra opinión es que el Rey Leopoldo no admitira 
la dimisión de J\Tr. Bearneert, quien debe continuar en su puesto 
hasta que haya realizado la reforma constitucional iniciada du
rante su Gobierno, } en gran parte satistactoriamente llevada a 
~fecto. 

La Italia ha entrado de lleno en el movimiento católico-social 
promovido por la Enciclica Re1·um Novarum. Las ideas consigna-
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das en ese memòrable Documento habían producido una acción 
católico-social, importantísima por sus resultados practicos, eR 
Bélgica, en Suiza, en Alemania, en Francia y en los Estados Uní
dos. Italia, España y Portugal poco hablan hecho para traducir en 
hechos las instruccwnes de la EncícJica. Pero de algún tiempo a 
esta parte, la Italia despliega una actividad asombrosa, no sólo 
para propagar las doctrinas de la Encíclica, sino para organizar 
centros de obreros, Patronatos, Sindicatos, Montes-Pios, institutos 
benéficos, en conformidad con las enseñanzas pontificias. Ese mo
vimiento de restauración social recibió su primer impulso en Car
pineto, la pa tria de León XIII, donde se fundó un Centro encargado 
de activar en Italia la aplicación de la Encíclica Rerum Novaru~ 
y con dependencia de ese Centro se han organizado otros en dife
rentes poblacion~s de Jtalia. En Roma se ha constituido, bajo la 
Presidencia honoraria del Emmo. Cardenal Vicario y la efectiva 
del Barón von Bilgner, un Comité Internacional, dedicada a la pro
pagación de las enseñanzas de la Encíclica y a su aplicación por 
medio de obras de caridad. 

El Comité hace una doble propaganda: la propaganda teórica., 
difundiendo la misma Encíclica Rerum Novantm, ya por si mismo. 
ya por medio de sus corresponsales en los diversos paí ses, entre to
das Jas el ases, pe ro principalmente entre las obreras; y Ja propaganda 
practica,promoviendo la aplicación del espí ritu de caridad aconseja
do por la Encíclica, como la mas bella eflorescencia del Evangelio. 
como el mejor auxiliar del espíritu de justícia que se trata de hacer 
imperar en favor de las clases obreras. Para mejor estimular a 
este efecto la generosidad de los Católicos, el Comité ha solicitado 
y obtenido del Soberano Pontífice un autógrafo que distribuido y 
esparcido por todas partes hajo una forma auténtica, inflame lo¡ 
corazones a concurrir a esas obras caritativas de que la salud 
social depende en gran parte. El Soberano Pontifice ha escrito de 
su puño y letra estas palabras. del Salmista, tan propias para incli
narnos a socorrer a los necesitados: 

Bea tus qui intelligit super egenum et pattpet·em: in die mala 
liberabit eum Dominus. Ps. 40, firmado Leo PP. XIII. 

El Comi té ha distribuído ya algunas copias del autógrafo entre 
los Institutos religiosos, para que éstos puedan activar la propa
gl\nda benéfica de restauración social. 

* * * 

.Mr. Paul Leroy Beaulieu, el primer publicista de Europa en 
materias financieras y comerc.iales, na publicado en L'Eco1lonzi.s
te F1·ançais, un articulo sobre la situación de Italia, que ha tenido 
una fuerte resonancia, debida en gran parte a la autoridad indis
cutible del Autor, y a las consecuencias que de sus afirmaciones 
naturalmente se desprenden. l\lr. Leroy Beaulieu juzga seriamente 
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comprometida la situación financiera de Italia, la que se encami
Jla ràpidamente a la insolvencia, y llegara a ella, acaso dentro un 
periodo de cioco a seis años, si no se aplica con solicitud a hacer 
serias economias y radicales reducciones en los gastos que fe exi
gen el ejército y la marina. Según el famoso economista, si Italia 
no apela a medidas heroicas, antes de seis años su nombre figura
ra en la lista de los Estado.:; insolventes. Y como Leroy Beaulieu 
ha sido siempre partidario de Ja unidad italiana, a su grande au
toridad financiera, se une en esta cuestión, una nota de imparcia
lidad que hace mas tremendas las conclusiones que establece. Y 
como la causa de la próxima bancarrota italiana radica en las ne
cesidades militares que impone la continuación de Ja tdple alian-' 
{a, deduce lógicamente que la politica del flamante Reino, al bus
car en las relaciones internacionales la segurjdad de la posesión de 
Roma, ha sometido la nación a gravamenes superiores a sus fuer
zas, y es preciso dar otra orientación a la polltica, si se quiere evi
tar una catastrote financiera. 

No defiende Mr. Leroy .l:seaulieu la necesidad de una reconci
Eación entre el Quirinal y el Vaticano, porque, como hemos di
eho, es partidario de la unidad italiana. Pero los partidarios de la 
independencia de la Santa Sede, han aprovechado la sensación 
producida por el articulo en cuestión para hacer un enérgico lla
mamiento a los italianos, aconsejando la aproximación del Quiri
nal al Vaticano, como medida única salvadora, ya que una recon
ciliación del reino de Italia con la Santa Sede, permitiria la sepa
ración de Ja triple alimura, y la realización de las economias que 
de todos modos deben hacerse. Esta aproximación al Vaticano se 
;mpone con tanta urgencia, desde que se medita sobre el articulo 
de M.r. Leroy Beaulieu, que los diarios liberales de Italia, se han 
d'esencadenado con violen cia frenética contra el economista trancés, 
como si fuera el mas decidido adversario de las instituciones ita
nanas. La Italia y el Popo/o Romana consideran al articulista 
tomo un malvado; pero la ~ran autoridad de que éste goza, hace 
que su trabajo alcance parttcular prestigio en toda la Europa. Y a 
ta autoridad de Leroy Beau1ieu como conocedor de los males de 
Ttalia, hay que añadir el desprestigio de los jefes de la polltica ita
liana, que desde muchos años a esta parte no tienen otro ideal que 
el tirar auanti, característica de todas Jas medianías. Por esto, 
estos pollticos de bajo vuelo son incapaces de adoptar la única so
}ución que podria salvar a Italia: la paz con el Papa. Es, por el 
contrario, lo único que rechazan con intransigencia. Pero la opi
nión pública empieza a preocuparse del negro porvenir que espe
ra al rei no de Italia, si éste se em peña en vivir enemistada con el 
Vaticano, y algunos periódicos empiezan ya a indicar la conve
niencia de una reconciliación con la Santa Sede, para mejor aten
der a la grandeza y prosperidad de la patria italiana. y a seguir 
el curso de las ideas la dirección que de algún tiempo a esta parte 
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ha tornado, no esta lejano ei dia en que los verdaderos patriotas 
italianos conozcan y confiesen, que los destinos gloriosos de ltalia 
son inseparables de los destinòs del Vaticaoo, y que el mejor ser
vicio que a la Nación pudiera hoy prestarse seria el de reconci
liaria con Leon XIII, la única gloria de que puede envanecerse la 
ltalia contemporanea. 

Desde el principio de su Pontificado Lcon Xlii trabaja por la 
unión de la Iglesia Oriental y la Romana. Los primeros trabajos 
encaminados a obtener la unión de las dos Igle:.ias, casi pasaron 
desapercibidos y nadie creia realizable el proyecto del Augusto 
Pontífice. A la consecución de esa unidad religiosa subordínó 
Leon Xlii el programa del Congreso Eucarlstico celebrado en Je
rusalén pocos meses hace, y es preciso reconocer que los res u !ta
dos obtenidos han superado las mas halagüeñas esperanzas. El 
movimiento de aproximación a Roma de las lglesias orientales, 
tan valientemente secundado por el célebre Strossmayer, obispo 
de D¡akovar, se ha hecho mucho mas amplio y enérgico desde que 
en Jerusalén se trataron los latinos y los griegos, y estudiaran las 
causas de separació n de ambas Iglesias, la facilidad y convenien
cia de su reunión y las condiciones generales en que -ésta deberla 
realizarse. Desde esa época la reunión de las dos lglesias hajo la 
suprema autoridad del sucesor de San Pedro, ha sido la preocu
pación de los csplritus ilustrados, de las Comunidades religiosas, 
y basta de la prensa periódíca en Grecia, en Macedonia y en Ru
sia. l\1. Tricoupis, el primer estadista de la Grecia, sostiene con 
toda su influencia la idea de la unión y la propaga por medio de 
la prensa que le es adicta. Recientemente el P,·ocurador del Sanlo 
Sinodo ruso, en un documento público dirigido al Cardenal Ram
polla, habla de la unión de las Iglesias como del solo medio eficaz 
para resistir la oia ascendente de la impiedad y del socialismo. Pero 
el sintoma mas agradable y .significativa de la próxima unión, esta 
en la discusión entablada, lo mismo en el Oriente que en los pai
ses Jatinos, acerca de las condiciones litúrgicas, doctrinales y ju· 
risdiccionales que deben establecerse para llegar a una concordia 
sincera y definitiva. En esta cuestión, como en todas las que 
Leon XIII ha hecho objeto especial de su estudio y de su solicitud, 
el éxüo mas lisonjero ha coronado los esfuerzos del Pontífice, de
mostrandose una vez mas la previsión admirable de S. S. y la pru
dencia exquisita con que se dirige a la realización de sus propó
sitos. 

u~ AcAotMrco. 
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LA POLÍTICA PONTIFICIA EN FRANCIA _________ , ______ _ 
TerruinatJdo su mandato la actual legislatura fra11cesa, y de

biéndose procecler ú nuevas elecciones en el presente mes cle 
Agosto, oportonisimo nos parece examinar la fuerza que ha lo
grada en la opinion pública de nuestros vecinos, la polilica tan 
valien temen te inaugurada por León Xlii, como remedio f1nico 
contra la fiebra descristiaoizaclora de la 1\epúbl ica transpire
naica. Nadie en Europa vió con Ja claridad de que Leóu X.TH lta 
daJo muestras admiranles, no sólo la posibilidad, pet·o alin la 
f<lciliclacl relativa, de que la alla dirección pbl itica de Francia 
pasara de las m&nos sectaria5 de la francmasoneria, ú Jas m&nos 
honradas y patriólicas de los partidar ios de l a libertacl religio!:)a 
y del derecho comt'tn. Era casi axiomatico tres años aLn\s, que 
los calòlicos franceses ·ctebian ser enemigos irreconciliables de 
la Rep!'tblica, y que los repllblicanos convencidos deb ian ser 
Hnliclel'icales y antimonúrquicos, habienclo cootribuído à formar 
ese crilerio, así los partidaríos de la 'Jlonarquía como los l'filia
clos a la francmasonería, aq uéllos para atraerse las fuerzas catú
licas y robustecer sn parliclo políticoJ y éstos para hacer respon
~t~ble ú la Jglesia de las animosidades y agresiones de los 
monúrquicos y tener pretexto para ir descrislianizando ú la 
l·"rancia. Apoyada Ja furma de Gobierno republicana en la vo
luntad nacio11al, diversas veces y por manera inequívoca demos
trada, nada fué tan f¡'tcil a Mr. Gambelta, como concitar contra 
la Iglesia catúlica los odios y !as preucupac\ones de lo~ republi
canosJ ya que los parlidarios de la restauracit)n monúrc¡nica 
ponian empeño en presentarse como los legítimes representan 
Les y protectores de los intereses católtcos. La célebre fúrmula 
del fogoso tribuna: El Cleticalism..o; he ahi el enemiga! sigttificaba 
para los adictos ú la República, esta es, para la rnayoria de los 
1'1·anceses, que la Iglesia católica era la enemiga de In causa 
republicana, la patrocinadora de Ja causa mooarquica, la cons
piradora ¡;rlncipal contra las institucíones políl.icas que la 
Naciún se habfa daclo y quería defender ú costa de cualqn iet· 
sacrificio. Cnando la francrnasooeria francesa , por órgano de 
Gambetta, tlió la orden de identificar el anticl~rica lismo y las 
inslituciones republicanas, procedió con satanica salJltluria, pues 
la oplnion p!'tlJi ica en Francia, por lo mismo qne era prcdomi
nantemente republicana, creyó qoe debia manifestarse anticle
rical; y los t'rancmasones que en el Parlamento y en la prensa 
periòdica representaban a esa mayoria, se apresurabnn éí denun
ciar {I la Jglesia como el màs firme apoyo de los viejos parlidos 
monúrquicos. 

Mas llegó el dia en que León XIII se determinú a separar la 
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causa de la Iglesia de la causa de los pretendientes monarqui
cos, a fin de desarmar à la francmasoneria y quitarle todo pre
texto de perseguir a la lglesia y de enajer:arle la pública opinion 
de los franceses. Comprendió León Xlll que Francia estaba ya. 
cansada de tanto anticlericalismo, y ar.rovechó el preciso mo
mento eo que su augusta voz pud1era tener resonancia en la 
Nación, para coofundir, con una evidencia luminosa, lo mismo 
ú la ext1·ema derecha que à la extrema izquierda, distinguiendo 
entre los intereses imprescriptibles de la Iglesia y los intereses 
de los pretendientes, entre las iostituciones republicanas, dignas 
de respeto y de obediencia, y la legislación de la Hepública 
francesa, digna de ani,nadversión y de oposición decidida. 
Veitlte años bacia que un sofisma dominaba el alma apasionada 
de la Francia: este sofisma era: es imposible ser republicana y 
católico. León XIJI denunci6 ese soOsma y lo trituró y lo Janzó 
al ros tro de los parlidos que lo habí&n engendrauo y por tan tos 
años manlenido. La prensa bizo de las declaracior;es pontificias 
el tema preferente de sus discusiones y logró interesar la opinior1 
pública. Como los actes de León XIJI encaminades ú dur nue,·a 
orientación a la politita francesa, fueron repetidos, cerleros, 
luminosos, el l.!:piscopado y el Clero y la mayor parte de los 
Diarios calólicos, se bicieron eco de las inslrucciones de Ror11a, 
y se operó pronto nn movimiento de adhesión a lus planes paci
ficadores del grande Pontifice. 

El Parlamento francès fué quien menos aparentó int~=.:resarse 
por los éxitos de la politica ponlificia. Había sida elegido en 1~9 
con los mismos programas que triunfaron en las elecciones 
de 1881 y de ·1885: la unión conservadora y la concentración 
rep•lblicana¡ uoióo consen·adora que pretendia salvar los inle
rese~ católicos, mediante la restauración monórquica; concen
tración republicana, que in ten taba salvar la República, mediante 
la guerra al clericalismo. ~:rao, por consiguiente, programas de 
lucha, ue diYision, de odios y d~ persecuciones. Y aún que et 
programa propueslo y recomendado pot· León XIU era progra
ma de pacificación, de uoión, de ltbertad religioso, de respeto at 
derecho común, y se iba inoculando paulalina, pero seguramen
te, en las venas de la sociedacl francesa, los Representantes de 
la Nacióo aparentaran no dal'le importancia, p01·que se oponía ó. 
los ideales politicos por ellog acal'iciados. Pero esa indit'erencia 
no era mas que aparente: bien Cl.mprendieron los unos que la 
unión conservadora, protectora èe los inlereses religi0sos, no 
podria operarse Hn lo sucesivo mas que en el terrena republica
na, ~ los otros, que Ja concentración republicana venia a ser 
iuútd desde que el desligamieuto de la Jglesia respecto de los 
parlldos monarquicos ponia a la República fuera de peligro. La 
conceulraciún republicana debía desaparecer, ó convertirse en 
conce11traciún anticlerical: la unióo conservadora debia disot-
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verse, 6 declararse nuevamente política. Así cayeron, arrastra
das por Ja opinion pública, sacudida por Ja palabra pontificia, 
aquellas viejas fórmulas que parecian, basta entrado el 1890, 
resumir la política pasada, presente y futura de la República 
francesa. Han continuarlo, sin embargo, en la Camara los dos 
antiguos partidos uno frente a otro, con sus pretensiones cató
l!cas, el Conservador, con s us pretensi ones anticlerical es el de la 
Conceotración republicana, mientras que en el país se han ido 
formando dos partidos nuevos que se disputaran la gobernación 
de la Francia: de una parte, sobre una base amplia, el partido de 
la Jibertad religiosa, comprendieodo a todas las personas de 
honradez pública, y. formando el núcleo principal los católicos; 
de otra parte, sobre una base estrecha y movediza, el purt1do 
de la francmasoneria sactal'ia, del cual formarún el núcleo mtts 
numeroso los oportunistas, que no se sumel'gieron en el cieno 
del Panama. De aquí el que el Parlamento elegida en 1883 haya 
constttdo, durante la segunda època de su existencia, de pat·tl
dos que no 00ITespondian a los purtidos nacionales; y de aqní, 
~ambién, el que la mayoria republicana de esa C;:\rnara, con ser 
tan anticlerical y tan sectaria, si no mas, que Jas mayol'ias elegi
das en 1881 y ·1883, haya templado eo estos dos últimos años 
sus ardores anticlericales y se haya abstenido de provocar con
ilictos religiosos y de eoardE>cer los que las circunstancias han 
eriginado. 

El gran dial'io franco-americano, el Cou1·rier de l'lllinois, 
hablando de Ja orientación política dada por León XIII a la 
Francia, se expresa en estos términos: «La Francia atraviesa 
ciertamente una época de tran~ición. Se despide de su viejo pa
sado embarcandose parét los nueYos tiempos. Roma ha hablado; 
~a causa queda juzgada. Es preciso someterse con amor. El reco
nocimiento y la aceptación de la forma republic.ana han llegada 
a ser un deber y una virtud después de las palab1·as del Papa. 
La monarqub ha formada a la Francia en su gloriQso pasado y 
en su inmortal grancleza; peeo ¡ay! la Francia no formara la 
monarquia ...... :::ian Luis ha 'muerto sin posteridad; la raza de 
Carlomagno no tiene otra espada que una. caña 6 nn paragr1as. 
Seamos, pues, republicanos a la manera de León XIII. Asce.nda
mos a Ja barca para apacignar· las olas.» 

A este prop6sito tienen gr·an valor la:; declarac~ones qne el 
rardenal Lecot ha hecho a uno de los redactores del Figaro, y 
que creem os Iee ran con gusto nuestros suscriplores. -¿ 11ónde 
estan, preguntó el I'edactor, la verclad y el deber?-La verdad y 
el deber, respondió el Cardenal, estan en la obediencia absoluta 
al Papa. A~í como no hay derecho contra el derech0, según 
expresión de uno de nuestros grandes Obispos, tampoco puede 
haber, para un católico digno de este nombre, verdaJ contra la 
palabra del Papa, deber contra Jas órdenes del Papa. No se trata 

,. 
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pues, de epilogar lOS gradClS de fe que debemos OLorgar a las 
Enciclicas, ni sobre el alcance de las obligaciones que nos im
ponen. El amor filial como también el res peto se acomodan poco 
a esas dudas injuriosas, a esas discusiones bizanlinas. Lo que 
hace falta es leerlas con una entera sinceridad, y hecho esto, 
conformar ú ellos su condueta, si se intenta esto; porque 
León XIII se ha expresado con una claridad que nada deja que 
desear, y aquellos que no quieren conformarse pertenecen 6 la 
familia de los sordos de que habla la Escritura: Altres habent et 
non aullient. León XIJI nos ha ordenado aceptar el régimen esta
blecido. Pero algunos han pretenclido que oct'ptcw 110 significa 
aJhe;·ii'Ne, y que en el pensamiento del Papa, se trataba simple
menle de una aceptación de todo en todo material. Pero yo 
encuentro esta distinción, y otras por el estilo, pueriles y ocio
sas. Debemos uceptar la Hepública, y debemos aceptarla definí
tivamenle. Pero hay en Ja República rosas que sólo podemos. 
aceptnr con caracter provisionèll. ' 

--Las leyes escolares y militares? preguntó el Redactor. 
-Justamente. Ese doble ejemplo, en efecto, se impone. Aquí 

la adhesion plena y entera no es permitida, ni menos aún e~tà 
ordenada, porque el principio ::olJre que esas le)•es se apoyan es 
malo. Pero digo que debemos aceptarlas provisi_onalmente, 
p01·que la rebeldia contra las leyes es siempre condenable, saiYO 
el caso en que Ja obediencia nos pusiera en el de cometer peca
do. Por lo demas, estoy intimamente persoadido de qne se con
cluira por reconocer que las dos leyes en cueslion no llenan bien 
el rin que se intento al establecerlas, y que ademús sirven mal 
los lntereses del pa is. Y nue5tros legisladores se persnadiràn de 
ello tanto mús pronto, cuanto habr.:m menos ruiclosamente 
protestauo, porque las protestas-necesariamente vanas-de los 
catúlicos sobre estos dos puntos, no pneden dar actualmente 
otro resultada que estimular las pasiones antireligiosas de sus 
ad \'ersarios. 

-Si yo os he comprendido bieo, Eminencia, vue:::tra distin-
ción entl'e lo que debemos aceptar a titulo defi.nitivo, y lo que 
no debemos aceptar sino a titulo provisional, corresponde a la 
distinción hecha por León XIII mismo entre el gobiemo y la 
1egislación. 

-Ni mús ni menos. 
Tornando pie de esta declaración, ~lr. Ranc, uno de los jefes 

mas influyer.tes y caracterizados de la política sectari a, y el pa
ladin de la Concent¡·ación republicana, ha f.JSCrilo lo sig.lienle en 
el diario Paris: «Todo esto es muy búbil, y el movimiento evo!u
livo estú muy bien combinado. Yo no pretendo que en el pensa
miento del Cardenal Lecot exista propósilo alguno contra la Re
pública. Admito gustosa su sinceridn.d y la de muchlsimos otros 
adheridos. La cuestión, por lo demas, no esta aquí. La Iglesia, 
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hajo Ja inbpiración del Papa, trabaja para formar en Francia un 
gran parlido libre de toda alianza con los monarquicos y que 
llegue poco ú poco a gobernar la República. Los adheridos ~on 
Ja vanguardia de este partida. Los conservadores estan t•l! su pues
to y en S!t de•recho, ensayando atraerse la mayorfa del pa Es y tomat· 
la di?·ección de los negocios.» Esle teslimonio es, por su proceden
cia, de un valor incalculable, y demuestra el arraigo que ,.a ad· 
quiriendo la políticia pontificia en Francia. 

Le Temps alaba la firmeza y la sabiduria de la<;; declaraciones 
del Cardenal Lecot, observando 4ue en el campo de los republi
canos avanzados se ea.perimenta un ?'eal embarrrzo. por no ser po
sible acusar a los católicos de ?'e{ugiarse en S!tlile::as eqtt!vocas. 
Y después añade: ctCualquif'l'a que sea la actitud que se torne en 
las fuluras consultas dfll snfragio univers:al, ¿no es una gran ven · 
taja que el campo de la lucha esté a bora bien circunscriLo, y que 
se haya eliminada de nuestra política interior e~a cuestiòn cons
titucional que todo lo domina, todo lo entorpece, y ~e opone :1 
la clasificación normal y racional de los particlos? Desde el dia 
en que, por las instancias repelidas de León Xlll, los católicos 
se han rcsuelto a separar su fe religiosa de la causa monarquica, 
el principal elemento de discorclia, dentro y fuera del Parlamen
to, se ha desvanecido. Y si la distinción y basta el antagonismo 
de los métodos gubernamentales no ha desaparecido, al menos 
sc ha clado un paso decisiva en la ,;a cle la reconciliación nacio
nal, en el aproxilllamiento de todos los franceses por nn mismo 
amor y una mi~ma adhesión hacia !a patr\a republicana.» 

La única oposiciún abierla qne ia polilica ponlificia ha encon
trada en Francia, PS la de los partidos mouarquicos . Al manifies
to de Haussonville, de que ya tienen noticia nuestros lectores, 
ha seguido la ho~tiliclad de la prensa periótlica monc.\rquica. La 
Ga,eltc de France se ha permitido recriminaciones contra Jas al
tas autoridades eclesiasticas, especialmente contra el Cardenal 
Lecot, propias sólo de los diarios lib:·e·peosadores. Pero aún 
ha eslado mas agresivo é irreverente l\1. Paul de Cassagnac, 
redactor· en jel'e de l'Aul01·ité. Recerdando todos los servicios 
prestados ó que ól cree que han sido prestados a la Jgle
sia por los «conservadores» reunidos sobre O"el t'erreno religio
SO>>, en lus lncllas electorales, denuncia la negra ingratitud 
de las dignidacles de la lglesia que, rompie11d0 la asocia
ción, dejan l\ los adversarios de la República operar sobre los 
cliferentes terrP.nos que les son propios. Tanta ha sido la intem
perancia de C:assagnac y correligionar ios, que los Debates se ha 
cr~ido pnder enderezarles la signieote filípica: o-¿,De qué vienen 
lamentúndose C:nssagnac y sus amigos? Cuando el Papa Let'ln XIII, 
por medio de actos públicos, solemnes y reiterados, ha dado a 
los católico~ consejos é instrucciones sobre la conducta que de
bían seguir ace rea del Gobierno y de Jas instituciones de su país, 
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M. Cassagnac y sus amigos han declarada altamente que, como 
ciudadanos franceses, no podían someterse a las direcciones de 
la Santa Sede, que en su calidad de llombrcs políticos pretendían 
conservar su independencia, sa plena libertad de acción, y con
tinuar haciendo a la República una guerra sin tregua, a despe
cho del Papa, y prescindiendo de sus Enciclicas. Muy bien; nadie 
soñaba en disputaries ese derecho. Pero habiendo tomada ese 
partidÜ\ debian aceptar las consecuencias, renunciar a mezclar 
abora su polilica en los asuntos de la Igle::;ia, de que política
menta se habian separada, y tomar sas medidets para colocarse 
-en lo sucesivo sobre un terrena que no fuera el terrena religio
sa. Era de esperar que se lanzarían a la arena electoral con sua 
propias banderas, con una política dtll todo laica y temporal, de
jando a la 1glesia ei cuidado de defender sas intereses espiL'itua
Jes bajo la iuspiración y la obediencia de sa Jefe. !\las l1e a~1ui 
que ahora se 1·evuelven contra la Iglesia y le reprochan amarga
mante el que no les siga y no los seounde. Se admiran de ver a 
Jas Obi~pos conformar.dose con las instruccio'!.es del Soberano 
Pootifice. Jlretenden que ésto5 «interpretem falsa é bipócrita
rnente la grande palabra del Papa.>l Pera ¿qué autoridad lienen 
-ellos para interpretar. una palabra que han recbazado? Bien se ve 
que esos Obispos interpretau fielmente el pensamiento del Papa, 
puesto que se observa que Cassagoac y sus amigos estan ahora 
tan irrilados contra ellos como lo estuvieron contrc:1 el autor 
mismo de la cèlebre Encíclica.» 

'J. ABRIL. 

Las elecciones en Francia y la politica p~ntificia. 

Va a ser abitrto el periodo electoral en la vecina 11epública, 
y todos los partidos se preparan para la lucha. Lo que m;.\s ha de 
llamar la atención, baja el punto de vista catòlica, es el éx.ito que 
obtendrA la política pontificia, pues se anuncia ya que unos dos
cieotos candidates se dirigiran al cuerpo electoral, prometie11do 

•. seguir en un tudo las instrucciones de León XIII, declarandose 
franca y sincerumeole republicanos ú la vez que ardientemente 
católicos. Mus aunque espera mos que la polí li ca pontifici a es tara 
representada en las próxímas C•'maras francesas por una nume
rosa, rcspelable y compacta minoria, eco fiel y reforzado de la 
mayoría del país, también abrigamos la seguridad de que los par
tidarios de la nucua politica no obtendran en los com1cios el re
sultada a que pueden aspirar, por no haiiMse organizados para la 
lucba. Es indudable que a esta~ horas la política recomendada 
por Leúr! XIII tiene las simpatías de la generalidad de los fran
ceses; pera lo es también que si todos los partidos mili tantes tie-



,. 

LA ACADEMlA CALASANOJA 607 

nen una organízaciún mas 6 menos vigorosa, y cuenlan con mul
tilud de comitès encargados de dirigir los trabajos electorales, 
en cambio el partida católico nada ba hecho en ese senlido, y es 
probable: que llegue la vispera de las clecciones y nad1e llaya to
rnado aún la direcciGn del mismo. Sucedera sin duda alguua que 
rnudws candidatos se presentar~1n con el programa de Lel>n XIII 
en sus regpectivos dislritos, y que en g ·neral, si oP consiguen el 
acta de Diputados, obtendnío una votaci611 saUsfactoria, porque 
est3 programa tiene simpatías en la opinión nacional; pero como 
seni imposilJie que los Candidatos caLólícos ostenten unidad de 
acción, y menos aún unidad de criterio, por no haber un impul
so director que reu na l:tS fuerzas catúliGas, se vera u prt.'cisauos 
a entaular la lucha en condidones desve11tajosas, frente à sns 
ach·ersM i os somel.idos ó una tàctica y à una disciplina, que su
ptinín en 110 poc as comarcas la inferioridad de parlidarios. A ho· 
ra debería ya funcionar un Comitè Central, y cor1 su1Jordinuci611 
ü él los c:omilés depurlamentales, y éstos deberían yu entender 
en la l•rgnnizaci0u de los cc·mité::; locales. 

Esta f~lta de organízaciúo, aunque llace temer un fracaso 
para las prúximas elecciones, es consecnencia necesaria de un 
hecho sumamente satbfactorio. Y es que la política pontific.ia no 
ha siclo itnpuesla :l los franceses por los· jefes de parlido, sino 
que:.\ éstos se les impone la concieucia nacional. ~i los directores 
de la política francesa se hubieran apoderaria del progr·ama de 
León X.lll, y con él se hubieran dirigida a las ma~ as populares, a 
buen segura que el resultada de las elecciones, obedec1e::ntlo a 
ese impulso cornunicado desde arriba y rerorzado por los comi
tés anLiguos, seria brillantisimo, y que si no una mayoria parla
mentaria, tendrialan.epúblicacatólica unanumerosisim<t mruoria, 
qne acaso lograra llacer prevalecer su criterio. Pero la polilica 
de León Xlll, propagada por el Episcopado y el Clero, ha encar
nada en la nación francesa, y es la pública opinión qui<' 11 la pa
trocina; y po1· esto, al tratarse de designar qnien la represente 
en el Parlamento, el movit•lieuto procede de abajo, y carece de 
unidad de acción, y se cJeseovuelve sin plan, sin jt:fes moderado
res, sin organismos auxiliares. Mas por lo rnismo que la política 
pontificia vive en la conciencia naeional, liene asegurado el 
triullfo definitiva, debiendo pn:valecer, para su propia fuerza, 
sobre los convencionalismos de pariido. 

Con totlo, aunque el éxito oo corres¡Jonda al número dó elec
tores católicos y al celo q\Je indudablemente desplegar~rn la ma
yor parte de los Candidatos, es pr·eciso no caer por eslo en el 
desalientl), porque ésle puede ser tan funesto como una presun
ción infundada. Ra ro seria que un grnpo poHtico \'erdaderamen
te nue,·o, y sin baber logrado aún organizarse, adquiriera de 
primer antuYiún la fuerza numérica que tiene derecho a ad•IUi
rir. Y va a ser la vez primera, que de un modo franco y abierlo 
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de un extremo à otro de la Francia, los católic.Js se presentaran 
con un programa 1 epublicano, si o atenuar con perifrasis y anfi
IJologias su republicanismo y su catolicistno. Y para la mayor 
parle de los electores este lenguaje sen\ completamente nuevo, 
y no es fúcil que al punto renuncien à sus antiguas prevencio
nes, y que, si bien impresionados por la aoloridad augusta que 
les aconseja una actitud tan inesperada, no se rc,suelvan a rom
per inmecliatamente con Jas anteriores convieciones y con el 
criterio antes dominante. Por esta es preciso estar prevenidos, 
pues lo que no se consigaeo la pròxima campaña electoral, se 
eonseguira ciertameote en las campañas posteriores. Ilu tle em
pezarse por arrojar la semilla: €-.1 terrena estó. preparada ~racias 
:'tia solic.ilucl de León XTH, valientemente secundada por el Epis.
copado y por ciertos espíritus supet iores, y aonque no es posi
ble que la semi lla fructifiqu~ como por ensalmo, pera abondarú 
sus raices, y germinara ràpidamente, y mt\s tarde brindat'à 
frntos sabrosos y copiosísimos. Cualquiera qne sea el resultada 
que se obtenga, fuerza serà conYeoir en que se estó al prinl'ipio 
cie nna experienqia nueYa, y que la obra de pacil1cación iniciada 
en la conciencia pública, se proseguini. en las com!Jinaciones po
liticas con una seguridad incontrastable. Lo cual dehen lener muy 
'en cuenta los cató1icos franceses, pues to que los ad ''ersarios del 
Papa, asi en Francia, como fuera de Francia, se esfúrzarún en 
alt!nuar los resull<Ados oblenidos, declarando que la política pon
tificia ha producido todo el resnllado qne dtl ella podia espe
t•ar~e. 

Entre los candidatos católicos qne basta hoy han anunciada 
sn candidatura. fignra ~lr. Esteban Lamy, el primera que en 
francia iniciú la política recomendada pot· León Xlll. La respe· 
tabtlidad de ~li·. Lamy, su ilustraci '•n, su prestigio, la sinct·ridad 
con que desde un principio acogiú la polilica ponlificia, ahando
llando su retrailniento, para conYerlirse en apúslol de la doctri
na enseñada por la Santa Sede, el apoyo que el Co,·¡·eo del Jttra 
presta ¡l su candidatura y las recomendaciones que cie ella llacen 
los müs caracterizaclus Diarios católicos, torla indica que los 
adheridos cle la regióo del Jura eslanín honrosamenle rcprescn
tados 8n el Parlamento por ~Ir. Lam y, uno de ios llambres mas 
sauios 1 mús elocuentes y mejor acreclílarlos de la Francia con
lempon'lnea. En cumbio, el presbitero Gamier, r¡ue lanlo se ha 
disllnguiclo por su propaganda en favor de los obreros católicos, 
se lla opueslo tenazmeote a presentar sLl candidatura t\ Diputado, 
por mils que se le asegnraba que obtendria un triunro brillnnle. 
Aunque es cueslionalJle la conveniencia de que Ogure el Clero 
en uuestros Parlamentos populares, pareee, sin e111bargo, que 
allí donde deben promoverse debates apasionudos sobre los de
rechos y las libertades de la Jglesia, es pr·eferible que sean los 
seglares quienes deflendan los iJJlereses calólicos, para no snsci-
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tar contra la Iglesia persecudones y atropellos. Aún s in Lrat;1rse 
de cue~liones religiosas, ha sid o objeto el pueblo caló li cc, de Alsa
cia-Lorena de mnenazas, que quiera Di os no lleguen a cumpfi rse, 
por llaber e~egido para el lleichslag a varios Sacerclotes católi 
cos. En algunos dis tri tos de la Baviera, los católicos l1an excluido 
de sus programas -en las pnsadas elecciones a los nobles y al 
Clero, habienclo con tale~ programas sacada lriunfantes nue,·e 
de sus canclidalos. Y por contarse ve:intici r:co Sacerdotes en el 
Reichstag afermin, temen algunos que si la actitud del Centro 
dificulta la gestión pol1lica del Gobierno, sea tt·atada la lglesia 
católiea en el I rnperio con un rigor que recuerde los 0111inosos 
liernpos del Cnnciller de hierro. Por donde, aplaudimos la con
ducta del Abate Gamier· al oponerse resuellamenle à que su 
nombre figure entre los candiclatos al Par lamento rrancés, qne 
s in duel a tUscnlirú ampliamente la o rieu taciún daci a por León X l li 
ú la poliLit:a francesa. 

Y eslo no es vana conjetura. Ya en el perit'lclico Lc Matin, el 
jefe de la concenlración republicana ba empezado ú declarar 
cont;·a los Carclanales y Obispos que se mezc!an abierlamenlc en la 
cosa polllica, y se lamenta de que la Francia haya suf;·ido la.n ¡w
ci~>nlemrnlc la ingcrencia del Papa en sus astmlos. Reconoce el 
arliculisla que las altas dignidecles eclesiasticas no lienen em
peño en que la Hept'tblica de8Dparezca, y lra¡.;ta confie~a qne de 
buena fe lrabajarún por consolidaria, pera enliende tantbi<~n que 
la nept'lblica recornendada por Roma, no es Ja República que 
hoy e·dslE?, sino una República ante touo catòlica y pontificia. 
una Repú!Jitca qne tenclrà cie la actual la forrna externa, p11ro 
Guyo espiri tu serú el de los gobiernos hisLóricos. Por eslo termi
na el articulista con e:.->lP gritu de guerra: r\ la hora presente, los 
adlleridos y sus soste11edores, ¡bé ahí d enemigo! Y los electo
res calúlicos no cleben pt:!rtler de vista qne es cierlo efeclivamen
te que si el Papa y los t:anlenales han recomendado la adltesi~·m 
à la República, no es pon¡ue sientan prefereneias por esa forma 
partieular de gobierno, sirro porque así ban creído sen·ir mPjor 
Ú los intereses CtilóliCOS y éÍ la grandeza y seguriclad de la [i'f'ttfl
cia, viemlu una verdadera solidaridacl ent1·e la causa catòlica y 
la cansa nacional. l'e!·o esa solitlaridacl no sera jamós recon oc ida 
po1· los t·epublicanos.liberales y sectarios, quienes hnnín Iu po
sible pot· denunciar y denigrar la polilica pontiflcia. 

Esto obliga tí los electores cutólicos de f'rancia à alenerse es
ll'ictamerlte al programa de Leon XIII, que se manliene constan
te:nente en las alturas de los principios generales, sin descen
det· nunea •\ las pequeñel'es de los parlidos políticos y de In~ 
luchas apasiunauas. Son bajo este punto de vista dignaG de todo 
encomio, llis dPclaraciones bechas por !\lr. Lamy, conde de Mun, 
Y Mr. Jacobo Piou, quienes se han mantenido en el terreno de 
la:;; reivindicaciones generales, defendiendo un programa mini-
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mttm,que aleje todo pretexto decontiendas, ydentroel cuat quepan 
todas las persooas ho11radas que se interesan por lél libertad de 
todos los ciudadanos y por la grandeza de la palria común. A 
toda!-' la~ gt:mtes honradas in,•ita Le011 XIII a una común colabo
r ación en beneficio de una misma obra de pacificación nacional 
y de universal rejuvenecimiento. Lo que hny que salvar en Fran
cia, no son los intereses de parlido, ni la República, ni la i\Jonar
quía, 11i el r.esarismo, ni el advellimiento de e~te personaje, ni la 
preponderancia rle aqnella agrupación; sino Iu segnridad nacio
nal, moral y política, el derecbo común, el cot1junto de ideas, de 
senlimientos y ue recuerdos ctne consti tu~ en el al ma y Ja exis
teucia de Ja nación francesa. 

Y aJem;·,s de utenerse a Sl) programa rniltimttrn, que es el 
pontificio, y que no puede ser desecbado por ningún francés 
honra do y pal riota, L!ebeo los catóticos defenderlo con estusias
mo, con calor, con verdadera apasionamieuto. l!:s preciso hablar 
al pueblo francès con ellenguaje del co·razón, no con el lenguaje 
de los labios. Es preciso que los candidatos mantfiesten amor ú 
ese pneblo, tantas veces acariciada y seducido;~ue le persua
dar. de que en f'feclo se inleresan por su bieneslar, por su rege· 
neración, por sus libt-rtades y por sus clere~hos. Es preciso re· 
petirle sin cesar que se siente predilección por sus institueio· 
nes, que se trab~jara lealmente por la consolidación de la Hepú
blica que se ha dado, por las reformas social~~ que pide en jus
tícia . El lenguaje correcta y elegante debe cecler su lugar a la 
voz del alma. Los lriuufGs obtenidos por ~lgr. Ketteler en Aie
mania, por Ireland y Gibbons en los Estados Unidos, por Uo
cUt·lins en Suiza, por Polhier y Hellepulle en Bélgicn, debidi)S 
fuerou a ~u entusiasmo por la causa que defendian, pues desde 
que los pueblos se penmadieron de que sinceramente se busca
ba sn bien y su enlloblecimieoto, se ecbaron en brazos de sus 
directores, que les deparó la Proridencia. 

J. JU13ERO. 

LA RAZON Y LA FE 

Es un hecho innegable, evideote, que descle la. aparición del 
Cristian1smo sobre l a tierra, le han combatido coostantemente 
tres clases de enernigos: los heresiarcas, los sufistas y esos hom
bres frívolos en apariencia, que todo lo destruyen con la sàtira y 
la mofa. Esos seres descarriados, que engolfados en el piélago 
de sus meutidas elucubraciones forjan mil combinaciones arbi
trarias y confeccionau sistemas denigrantes encaminados a ex
tinguir en las almas el sello de Ja divinidad, han sido siempre 
victoriosamente refutados por una pléyade incalculable de pri -
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vilegiadas inteligencias, que surgiendo a través de los sigles, 
consagraren todas sus energias a la defensa de nuestra augusta 
Religión. Hoy mismo, que tan lastimados se hallan los intereses 
morales, económicos y polittcos, ¿por ventura no se agilan sobre 
ese proceloso mar hom bres emioentes que, con su preclara doc
trina y dislinguido talenlo, reaUzan tentativas para oponer un 
dique al torrente devastador de avanzados principies, formula
dos en el pasado siglo por la llamada pur antonomasia Escuela 
france~a? 

León Xlll, el Pontífice telizmente reinante, ¡,no nparece ante 
la investigadora mirada como un sol augusto, cuyos esplendo
rosos ra.yos evaroran rual humo las densas nubes en que la 
ignorancia y la mala fe intentaran sumergir a la nave de San 
f'edt·o1 

¡Ah! la lglesia católica, bien lejos de encadenar Jo raz611 y 
coartar el vuelo a la humana inteligeocia, le abre horizontes in
finitos y le sirve de brújnla para no extraviarse en sus ciiscursos. 
La Jglesia es la salvaguardia de los intereses sociales; y elmnndo 
moderno se lo debe todo, desde la agricultura basta las ciencias 
abslraètas, desde los hospicios pa!·a los desgraciades basta los 
suntuosos 'templos edificades por los Miguel Angel y adornades 
por los Rafaeles; su moral es divina y no se concibe cosa màs 
amable y m¡¡jestuosa que sus dogmas, su doctrina y su cullo. 
La lglesia favorece al espiritu, perfecciona al gusto, desarrolla 
las pasiones virtuosas, da ,·igor al pensamiento, ofrece ideas no
bles al escrilor y modelos perfectos al artista; en una palabra, 
la lgle;:;ia es cirbol frondo3ísiwo cuyos sazonados frutos propor
cionun ~~ la humanidad desvalida las delicias dd Edén. 

Puecle el hombre, en verdacl, proveerse de los recursos del 
arte y de la ciencia, y volar a los cielos para arrancar ú los as
tros el secreto de sus rotaciones prodigiosas y de sus hannóni
cas. órbitas, ocultas a la debilidnd de nuestra vista; t,pero qué 
telescopio, ni qué calculo le hara penetrar en d s~:::cretu intimo 
del Alti~imo, acerca de lo que en sí entraña rara él la mayor 
trascendencia? 

Cuando el hombre tlesea con firmeza ballar la verdad do quie
ra se euc..:uentrP, te sale et Catolici,..mo y le dir.e cu~tl maure cari
ñosa: «Yo soy a quien buscas; yo soy el t'mico que Le puedo en
señat· lo que mils te interesa saber y la razón no te ¡.¡nede pro
bar >> E:u efecto, el Catolicismo da una respuesta c.;lara y precisa 
a cada una de las preguntas, r¡ue, para su inleliger.cia, en vano 
(11 hombre inte1-r0garia ú la razún. Ved ~:ino cómo se expresa 
acerca de esta nueslra aserción uno de los mas profundes rn.·,so
fos, 1\lr. Teodoro Jouffroy. cHay un librito, dice, que ~e lwee 
aprender à los niños y acerca del cual se les examina en la Igle
sia: l~ed ese librito, que es el Catecisme, y llallareis en él una 
solución a loLlas las preguntas a cuat para el hvmbre mt\s irnpor-
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tantes, a todas sin excepción. Preguntada un cristiano de dónde 
procede la especie humana y Jo sa be. Pregunlad a ese pobre mu
chacllo que en su Yida ha pensado en ello, por qué esta en el 
mundo y lo que sera de él después de su rnuerte, y os darà una 
respuesta sublime, que no comprendera, pero que no por eso es 
menos admirable. Preguntadle cómo fué creado el mundo y para 
qué fln; por qué ha puesto fHos en él a11imales y plantas; ~ómo 
fué poblada la llerra, si por una s0la farnilia ó por varius; por 
qué hablau los hombres diferentes lenguas; por qué sufren; por 
qué se baten, y cómo concluira todo esto, y lo sabe. Origen del 
mundo, origen de la especie, cuestión de razas, destino del hom
bre en esta vida y en Ja otra, relaciones del hombre con Dios, 
cleberes del hombre con sus semejantes, derecllos del l10mbre 
sobre la Creación, nada de eso ignora, y cuando seu mnyor no 
titubean\ sobre el derecho natural, sobr·e el del'echu polilico, so
bre el uerecllo de gentes, porque todo esto nace y se deriva con 
clariclad y como por sí mismo del L:rislianismo. A eso es ú Jo que 
llamo una religión grande: ta reconozco en que no deja sin 
respuesta ninguna de las preguntas que interesan ~i la lluma
nidad.» 

Pero eslas respuestas tan sublimes qne da el Calolicismo a 
todas las preguntas que ¡mede dirigiria la mente humana, con· 
cernientes a sus deslinos sobrenaturales, ¿,son inductabtes? ¿Vie
nen del cielo, de la Yerdad eterna? En otros ténninos: ¿es diYino 
el C:ristianismo? Escuchadle. 

¿Creeis en l lios? os dice Ja Jglesia; pnes creP.d en mi tamhién; 
soy la expresión divma de sus pem:amientos y de su vo!untad. 
Y tomando después en sns ~~gradAs manos Jas clh·inas Escrilu
ras: veu ac¡ui mis prirueros titulos. añade: vect aquí las primeras 
gaïantias de la vt>rdad cle mi enseñunza; hechos que no veis nl 
tocai~, pero en realidad de Yerdad son 11lè\S ciertos que si los 
vieseis y los tocflseis, y por· ende tan incontestables como los he
chos que os ponen de relieve la existencia y tas perfecciones in
finitas del Sér Supremo. 

De e!::ita tan sublime manera se nos ofrece el Calolicismo, 
dandonos la clave para descifrar el enigma de tos grandes pro
blemas que tienen en perpetua alat ma ú la humanidad, {1 la par 
qne ta razón; hablatnos de la razt'ln cteslituida ue la fo, nada nos 
dice, no; St'Jllllta en el infierno de Ja duda dlll·ante la vida y en 
Ja muerle ..... en aquella hora suprema, cuanrlo el hombt·e esta 
pisanclo ya los umbrales de la sepultura, engendra en los ani
mos la desesperaciún en presencia de lltl sec.:relo horrible de in
cerlidumbre y de espanto ..... 

Iloy e11 dia, en el siglo diez y nueve, en que la luz de la ci\'i
lización difunde por doquier sus olimpicos rayos; en este siglo 
en que parece que Dios ha querido amontonar los encantos todos 
de la naturaleza; en el que se respira el embalsarnado aire de 
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tantas emioencias cientificas, l iterarias y arlisticas, cuyos nom
bres llenan la menle humana y de cuyo sena han brotaclo ú rau
dales Jas inspiraciones gigantescas;'en este siglo de colosal pro
greso, decimos, es absolutamente indispensable irwulcar la sa
pientisima maxima del inclito Pascal: cEl corazón, dice el ilustre 
matemalico, tiene su orden distinta del intelectual; y liene sus 
razones incomprensibles al entendirniento.» Al efecto, el corazún 
no discute sino que aprueba; experimenta y se da luego cuentn 
de los instintos y necesidades del alma. El siglo presente !Ja se
guida y sigue todavia la senda trazada por el entendirniento y se 
htt extraviada; ¿nos obstinaremos en seguir camino tan funesto'? 
Por nuestra parte no cesaremos de insistir, de consuno con una 
eminencia filosófh.:a òe este mismo siglo, que se debe acudir mas 
bien al tribunal de la conciencia, apelar ú ese juicio interno que 
formula en nosotrog Jas leyes de Ja justícia y de la virLud; invo
car el sentido moral que nos dió el Ct·iador para preservarnl)s de 
los sofismas de la razón. «La líerra se ba cubierlo de desolacióo, 
decí;¡ Jeremias, porque naclie qniere reflexionar en su corazón.• 

La verdad, pues, procede estrictamente del corazón; y de la 
rnisma suerte que la aguja irnanada permanece bulliciosa, desa
sosegada, inquieta llasta hal lar su norte; Dios que por sí y para 
sl ha creado el humana corazón, qniere que sólo en fi:! y en lo que 
a El le condnce llalle reposo y sn plena feliciclad. Fecisli nos ad 
te, Deus, et inguietwn est co1· nostrum èlonec rc>quiesc(ll in te . 

.r. !i'. E. 
Ba1·celona .24 de Julio de 1898. 

MAÑANITAS DE ESTÍO 
CUE~TO. 

A mi bueH amigo D. J. Burgada Julia. 

Aquella mañana, como de costumbre, O. Jacinlo, después de 
habrr soñado que el río creció duran te la noclle, dejaba ellecbo, 
cuando la campana de la parroquia tocaba soc.Jegadarnente la 
oración matutina y los grillos entonaban el último Liempo de sn 
sinfonia noctnrna. 

Con los ojos tut·bios y el andar perezoso, vestida de dril claro 
y ancl1o sombrero de paja ba::.ta, la caña al lwmbro y a la espai
da la lata del cebo y el ceslo que sirve para guat·dnr el pescaclo y 
laS"pruvisiones de boca, D. Jacinto toml> un camino estrecho, ori
Bado de pequeños alamos y plantas silvestres cle fresco aroma. 

Torciendo a la derecha, donde comienza la vereda de descen
so al rio, hay üna fuenle oculta por el exuberante ramaje, que, 
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partiendo de un grupo de piedras musgosas, forma una charca 
de ngua cristalina y serpentea er.tre la yerba, hasta )Jerderse 
ramificandose en menudos bilos. 

Al llt'gar <l la fuenlecilla, nuestro pescador quitòse e! som
brero, que dE>j•'l con la caña sobre la yerbêi, y arrodillandose 
junto a la charca, Javúse rnanos y cara, exclamando con júbilo 
y fruición: 

-Es imposible que haya agua mas !impia y mas fresca. Esto 
alegra los cinco sentidos y Jas tres potencias. 

~ecóse con ayuda de Ja a'nericé.lna y la servilleta que gnarda
ba el almuerzo, y sacando un pequeño frasco del bolsillo tomó 
un d~sayuno, que consistia en un trtlgo de aguardiente y otro 
tragmto de agua. 

Fresca ya y !impia la cara, y calentado y listo el estúmago, 
tomaba la abandonada vereda cunudo el indiviso crescendo de 
la luz de Ja madrugada cambiaba sus tonos tibic.s por las rosadas 
y alegres tintas del sol, cuyo disco amarillento asomaba. 

D. Jacinto habia dejado su caña sobre una gran piedra en cuya 
base formaba el agua un -r·emanso azulado, y sacando un canto 
de pan de la servilleta, se pnso à dar un rE>paso ú las higueras 
cuyu sazonado y sabroso fruto aseguraba ser el mf>jor algodón 
para empapar otro trago de aguardiente. 

-¡Qué maduros y qué ricos!-ctecia según iba engullendo;
a estas horas es cuando se pueden corner lvs higos; y éstos, que 
estan picados de los p.:.jaros, son riquisimos. Ya hemos echado 
otro puutal al estñmago y es bora de dar un tiento ú los barbos, 
que salen también a buscar su desayuno. Dicho lo que, cebó sus 
anzuelos con una ligereza in~retble, y conociendo !a profundidatl 
del remanso calculó la distancia de los anzuelos al corcho, que 
botó en el agua y comenzú a pasearse por la superficie. 

Gracias a la trasparencia de la corriente, el pescador \'eia el 
fondo del rio y en él un ejército de menudos barbos que se a¡Ji
ñ,tban junto al cebo y tit•aban con precaución de Ja pnnta del 
anzu3lo, sin poder tragarle por sus dimiuntas fauces, pero lo
grando llevar cada uno su parle. 

-¡Mala canallal-murmuraba por lo b11j0 D. Jacinto;-saben 
m,,s que BrijM1. 

-¿Y quíé11 era ese gii.en señor?-gritóle en aquet instante a los 
.oídos una voz femeoil y fresca. 

-Calle! Eres lli., Mariet11~ 
-Con que ... vamos a ver si saca V. alguno ... qne me ~guardo. 
-Pues :-iéntate y calla, que me ahuyentas los bm·bos. 
El pescador, que seguia sin respirar los movimientus de los 

pel!es, no quiso continuar su conversación con :\larieta, qne era 
tan alegre y vivaracha al hablar como pnlera y recatuda en sus 
acciones. 

La moza, que venia al rio a jabonar unos trapos, culocúsc a 
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Ja orilla del remanso y subiendo basta los codos las mangas dd 
jubón, comenz,) a agitar sus desnudos brazos sin distraer· a uon 
Jacinta, que continuaba absorto contemplando sus aozuelos. 

De pronlo una alegría muda se pintó en su roslro, el brazo le 
oscilaba de emoción ... se hundió e~ cor·cbo .. . cerró los ojos ... tiró 
de impro\·iso y una madrilla plateada saltó a la yerba, presa en 
el anzuelo. 

O. Jacinta miró orgullosa a Marieta: enseñandole ufano la 
madrilla pendiente del sedal. , 

-Oie, olé! gritó ella levantandose y cogiendo entre sus ma
nos el pez. 

-Pero, chica, ¿tú no habias visto sacar una madrilla? -le àijo 
D. Jauínto en el colmo de su gozo. 

-Nu11ca, señor Jacinta; siempre le queda ó. una algo que ver. 
J~ste, después de arreglar el cebo, babía vuelto à echorlo al 

agua y seguía observando los movimientos del corcllu. 
Marieta volvió a sus trapos, y cnando· mas entusiasmada es

taba D. Jacinta, viendo ya otra pieza cerca del anzuelo, la chica, 
que se cansaba rle callar, entonó a grito pelada la copia: 

Camino de Zaragoza 
tango mis amores, madre, 
y a la Virgen del Pilar 
le digo que me los guarde. 

La canci(>n de la lugareña le bizo a D. Jacinta la misma ope
ración que una coz de macbo montañés. 

- ¡Condenadal ¿No te he dicho que callaras'? Pues buenos e~
tan los barbos. Ttenen mas oídos que un cañt'lrJ. Con esos grilos 
desa{orados qnerrt1s qne vengan a picar los barbos. 

-rero oiga V., ¿tambiéu esos animalitos tienen oidos? 
-Nu que no! Mús que tú, tarambana. 
-¡Pues qué se Je va a hacer! Si boy no pican o tro dia picaritn. 
Y M<trieta, soltando la carcajada,cogiò sus trCJpos y comenz6 

a tenderlos sobre los mimbres y las zarzas, sin dejar de entonar 
sns coplas, quP. conctuyeron por desconcertar al bueno de doll 
.Tacinto llasta tal punto, que plegando el aparejo lbmó el camin·::> 
dt1l pueblo m<1s buido que un asno suelto. 

En el camino encontró al veterinario, que ~e dirigia, cabal
garlo en un mal penco, a Ja aldea vecina. 

-¿c,·.mo es eso, D. Jacilllo, tan temprano y ya de vuelta·? 
¿Qué tal la mañana? ¿Se llenó el cesto? 

-Hoy no hay peces. 
-¿Y eso? 
-Sólo qneda una trucba ... y es muy gorda. 

A. ToRNERO DE l\IART•REX.\. 

------~=~~~=--------
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RECUERDOS 

I 

Un dia, onando en Ja cuna 
Dormita.ba al dulce són 
De los ca.ntos de mi madre, 
Percibi una. tierna voz 
MAs eua.ve y mAs armonio.:a 
Que el trino del rnisellor, 
Ouando en espesa arboleda. 
Ooulto A la I uz del sol , 
Oa.nta.ndo hermosas baladas, 
Me ce el sneño de s u amor. 
Era el Angel de mi vida, 
Que para mi Dios creó; 
Era el é.ngel de mis sueüos, 
ne mi càndida ilusión. 
Y reouerdolque me dijo, 
A solas, entre los dos: 
<•Yo soy un auge!, y tú 
EreEI éngel como yo; 
¿OuAndo seas mas crecido, 
Perdoras ee te candor?, 

u 
Un día eetaba. sentado 
Bajo Jas ramae fròndosas 
De un arbol que en el jardin 
Espareia frescl\ aombra, 
J untando flores con flores 
Para hacer una corona 
Por mi madre, eua! el àngel 
Para. la. Virgen la forma. 
Y oi murmurio sativa, 
Como un eco de la gloria, 
Oual del eéfiro el arrullo 
:Meoiéndose entre las hojas. 
Le con oci: era él, 
El Angel de mi custodia, 
Que alli venia tal vez 
A ayudarme en mi corona. 
Volvi ei rostro &legremente 
Y vi eu faz melancóliea, 
Y asomaban a sue ojos 
Dos légrimas temblorosas. 
Y entristecido le dije: 
-Angel mlo, por qué lloras? 

Igunlada 25 de JuJ.io de 189tJ, 

¿No estas eontento de ml, 
Que aei tan mustio te tornas? 
No llores, ballo angelito, 
Que tu llanto me aeongoja.
y reener~o que ca.mbiando 
!:4u mirada en carillosa, 
Me dijo aquestas palabras, 
Alia, entre los dos, a solas: 
<<Triete estoy porque perdiste 
Tu inooenoia candorosa, .•. 
Pero aún tu oorazón 
Palpita para la gloria. 
~PerderAs, cuando mayor, 
La. virtud, qn~ es tu oorona?» 

III 

Goa noche eontemplaba 
Los temblorosos refiejos 
De aquellos globos de luz 
Que alnmbran el firmamento, 
Y admiraba peneo.tivo 
El caer de algunos de ellos. 

i -Por qué eaen, me decia, 
j Y a dónde van osos cuerpo!!?

y absorto y meditabunda, 
La vista fija en el cielo, 
Iutranquilo el corazón 
De miedo y scmbras envuelto, 
Oí un eco solitario 
Que retumbaba en mi pecho, 
Y conooi la voz dulce 
Del angel de mis ensueños, 
Qne sin duda ¡1enetraba 
En mi orulto pensamiento. 
Y me dijo:-aQué? No sabes 
De aquelles a.stros el término? ... 
El abismo . Es el abismo 
La tam ba de sue destelloa: 
Temblaban ante las sombras, 
Y a eu influjo 11e rindieron. 
Ay! las almas que suoumben, 
No brillara:. en el oielo; 
Dios las arroja de Sí, 
Como arrOJa a.q nellos euarpos: 
Aquéstos van al abismo, 
Aquéllas van al inñerno. 

R. O. E. 
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C.A..R.TA.S 

AL JO VEN CONRADO SOBRE LA IDEA DE LA VERDADERA RELIGIÓN 

XVIl 

Mi quel'ido Conrado: Puesto caso que en tu última le rnani
fiestas conforme con la idea de la moral erangélica que te he ex
pnesto, y prescitH.Iieudo de los ligeros reparos que me opones ç\ 
algunes conceptes secundaries por mí vertidos, y en los cuales, 
por otra parle, llaces poeu insislencia, cual si arguyeras por no 
abanclonar el sistema algún tanto oposicionista que en un priuci
pio adoptasle, paréceme que podemos cl¡u· este punto por sun 
cienlemente clilucidado, y que podem os aplicar Loda nueslra alen
ciM al estudio de la lglesia cristiana, ó se~t de la Heligirín social 
fundada por nueslro :Señor Jesucr!sto. Que no basta, Conrndo 
amigo, hal>er demo!:ilt'ado que Jesucristo inl.rodujo en el mundo 
el concepte adecuado de la religión verdadera, la cual, como he
mos visto, es la conmnicación intima entre Dios y el lJOnlbt·e, la 
elevación llei llombre a la posesión de la vida di\'ino-humana, 
que sustancialmenle existe en Cristo, y se hace 8xtensiva ú los 
redimides medianle los Sacramentos; ni basta haber añadido qne 
es necesario, dada la degradación original de nueslra naturàleza, 
practicar Ja moral evangèlica, para aseguramos en la frniciún de 
la vida dirino-humana que Cristo nos mereciera; porque ui se Ji
mitó, ni pudo limitarse a eso, el plan de nuestro Redeulor divino, 
quien para comunicarnos su vida y aplicarnos sus merecimien
tos, y asegurar el éxito de su misión redentora y sautificante, 
poni{•ndola ú cubierto de los errares y de las pasiones del hom
bre, inslituyó la lglesia, encargada de conlinuar la obra clP.l Hijo 
de Dios sobre la tiena. Es pues necesario que estnc.liemos la 
Iglesia, que no es otra cosa que la Jorma social de Ja religión 
cristiana, la aplicaciún histórica del plan di\'ino relativu ú la sal
vaciòn del géoero humana. 

Mas para formarnos de ella una idea bien exacta, debemos 
preliminannente dar respuesta ::.atisfactoria a la siguiente pre
gunta: 6Cuúndo institnyó Cristo Ja Jglesh? P01·qne la genenllidad 
de los fle les, y en este nt·1111ero incluyo a personas ilustradas, y 
has ta no po cos que han segnido cursos teológicos, ct'een de buena 
fe que Cristo, mientras vivió mortal sobre lít tierra, dejó eslable
cida la lglesla y le impuso la misión de continuar su obra, clu
rante el rodar de los siglos, en beneficio de los hnmanos, a~egu
randole su asistencia y su duración basta el fin del mundo. Error 
gravisimo, del cua! se desprenden c:onsecuencias muy funestas, 
como te haré ver mas adelante. Duran te su vida moi·tal, Jesús !W 
fundó la Iglesia, sino qlle se declicó a merecerla . Cuando exha-
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taba su últim0 suspiro en tos bt·azos de ta Cruz sobre la ensan
grentada cima del Calvario, entre elllanto de los angeles, las 
btasfemias de tos bombres, Los estremecimientos de la naturale
za y el abandono del Eterno Padre; ¿dónde ves, tú, la Iglesia, 
amigo Conrado? ¿La formaban acaso aquellos Apóstoles y disd
pulos que andaban clesperdigados, temiendo ser reconocidos por 
partidarios de Jesús? ¿Era jefe de esa lglesia aquet Pectro que 
poco antes había cobardemeute negado a su Maestro, y que ahora 
se llallaba escoodido por miedo à los judios? ¿Era uno de los 
principes de esa lglesia aquet traïdor y avaro Juctas, que por ~O 
rnoneda.s de plata habia vendido a Jesús, entregandole a mansal
va al fut·or de sus implacables enemigos? 

Uime, Conrado, puesta la mano sobre el corazón, ~cre·~s de 
J)l]ena fe, que si Jesús, Hijo de Dios y en posesióo de la omnipo
tencia, se hubiera propuesto establecer la lgle~ia antes del ~aeri· 
ficio del Calvario, hubiera logrado tan exiguos y tan ruínes re
saltados de sos tres años de incesantes trabajos? Contempla a! 
buen Jesús catequiz:\lluo incesantemente a las muchedumbres, 
confundiendo a los fariseos, refutando a los escribas, adoctri
nancto a los ancianos, predicaodo a todos el reino de Dios, y re
corriendo las ciudad es, los pueblos, las aldeas, las cam piñas, pre
cedit.lo de una fama extraordinaria, acompañallo de una venera
hilit.lad avasalladora, seguido de un asombro insuperable, obran
do por do qnier prodigios estupendos, dando vista a los ciegos, 
oidos a los SOI'dos, movimiento a los paralitico~, limpieza a los 
leprosos, vida a los cactaveres, y arrebatando a enantes le oian 
con la elocuencia de su palabra, con el prestigio de su santidad, 
con las maravillas de su omnipotencia, con el resplandor que 
irradiaba su divinidad velada; contempla esa obra de propaganda 
activa realiz:1da durante tres aüos por el Htjo de Oios, y viendo 
los raquiticos frutos recogidos a costa de tanto trabajo, de tanto 
celo y t.le tantes prestigiqs; ¿insistes todavia en creer que Jesús 
intenlaba establecer la Iglesia y extenderla, mienlras vivió entre 
1os hom bres? Abandona esa preocupación, y ten por cierto que 
la Iglesia debía set· merecit.la por la Pasión y Moerte de Jesu· 
cristo, Cluien no la instituyó hasta después de su Ascensión glo
riosa a los cielcs. Yo concreto mi peosamierrto sob1·e esta m~te
ria en la frase siguiente: Como el Verbo Divino se hizo hombre 
para redimirr.o~, así Cristo resucitado se hizo Iglesia para salvar
nos. No busques, pues, la Jglesia duran te la vida mortal de Jesús, 
porque no exi~tia. 

~Ie uit·as qne los Apologistas, al tratar de la institución de la 
• Jglesia, siempre se acogen al conocido texto: Tu es Petrus, et 

S!tper hanc pelJ·am mdifi.cabo Ecclesi4m meam, etc. etc., donde ria
ramen te se establece la primacia de S. Pedro, el poder de las lla
ves y la perpet11idad de la Iglesia. Esta bien, Conrado, y nadi e 
puede criticar ese discurrir. Pero observa que Je~ús no otorgó 
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entonces a Pedro la primacia, sino que únicamente se la prome
tió,bablando de f u turo y no de presentt>;red1jicabo Ecclesiam meam, 
edificaré, dijo, r no edifico. También se limitó a prometerle para 
Jo venidero el poder de las llave5, no dandoselo por entonces: Et 
tibi dabo claves 1·egni ccslo?·um. No dijo Jesus: te doy las llaves del 
reioo de los cielos, sino te da1·é las llaves, Jo cual es muy diferen
te. Lo mismo debe (lbservarse sobre aquel pasaje tan Jlevado y 
traído por los apologista::, al tratar de la infalibilidad del Papa: 
Et ego rogavi p1·o te, ut non de{iciat ficles tua, et tu aliquaudo con
vetsus, confirma (ratres tuos. En él asegura Cristo a Pedro que 
en Ja Oración del Huerto ha pedido especialmente por él, :\ fin 
de que en la época de las pruebas, no le falte la fe, y antes bien 
pueda confirmar en la misma a sus hermanos. Y tan to es asi, que 
horas de¡:;pués ese Pedro, cuya perseverancia en la fe l.risto 
ha pedido al Padre Eteroo, abandona cobardemente esa fe, inli
midado por las reconvenciones de una moza de cocina. Es tam
bien argumento de que Cristo no dió a Pedro la primacia en el 
pasaje antes comentado, el becho de que los Apóstoles, celebra· 
da ya Ja Cena Pascual, y la vispera de la Pasiún, todavía conlen
dian entre sí acere&. de quién de ell os tenia mayor dignidad: qttis 
eomrn 1Jiderelut· esse major; lo cual no hubiera ciertamente ocu
rrido, si Jesús llubiera ya fundado la Jglesia sobre la supremacia 
de Peclru. 

La timidez, Iu falta de com·icción, la ioconstancia, la fragili
dad, de que Pedro dió muestras tan palpables, cuando vió à su 
Maest!·o en poder de los sayones, eran también patrimonio de los 
demas Apústoles y Oiscípulos. Concluida la Cena, é inmediata
mente antes de retirarse Jesús al Huerto de Getsamani, habló 
elarameute a los Lliscípulos acerca de su Divinidad, de tal mane· 
ra que aqu61Jos hubieron de decirle: «He aquí que ahora haiJias 
clai'O y no usas de paníbolas. Ahora conocemos que lo sabes todo 
y no nece::;itas que nadie te pregunte: por eso creemos que sa
ltste de Dios.» Pero Jesús les dijo: ¿Lo creeis de veras? «Mirad 
que llega la l1ora, y es ya venida, en que cada uno de vosotros se 
irú por su lacto, y me dejareis solo.>1 Y realmente nos dice S. Ma
teo que, al ser amanillado Jesús, cliscipuli om11.es, relicto eo, {uge
runt; todos los discípulos, abandonaodole, ecbaron a correr. 

. Leyendo sin preocupación los Evangelios, se adquiere la con
vtcciún de que los Oiscípulos, no sólo antes de la Pasión y i\luer
te de Jesú8, si nu aún Iu ego clespués de s u P.er:mrrecciun gloriosa, 
tenían dudas acerca de la Divinidad de su Maestro. Y es que Je
sús no qniso inculcaries, mientras 'Vivió entre ellos, una nociún 
clara acerca d.e su Per:5ona y de su misión, y antes por el con
trario, se limitaba a llablarles en parabolas y de un modo vela
do, y sòlo iurnediatamente antes de entt·egarse a discreciún de 
sus enemigos, les dijo: «Estas cosas os las he dicho en pan\bo
las, pero \'iene el tiempo en que ya no os bablaré en paníbolas, 
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sino qne os hablaré claramente de~ Padre. En aquel dia pedireis 
en mi nombre ... • Dunde claramente se ve (llle Jesús se proponía 
adoctrinar à los Discípnlos acerca de su lJivinidad, clespués de 
terminada su peregrinación sobre la tien·a. Por eso el evangelis
ta S. Juan al relatarnos la ::;orpresa que experimentaran la Mag
dalena, S. Pedro y S. Juan, viendo que el cadàver de Jesús bal1ia 
desaparecido del sepulcro, bace e5ta observación: Aún no enten
dían la Escritura, según la cual convenia que Jesús rtsucitase 
de entre los muertos: nondwn enim, scieb.mt Scl'iptttram quia opor
tebat ewn à mm·tuis ¡·esw·gere. En ese pa::aje se ve que si los 
Oiscipulos de Jesús se habían acreditada de cobardes y ruínes 
dUI·ante la Pasiún, ahora que debían cumplirse las promesas que 
el Maeslro les hiciera de resucitar al tercer dia despué:; de muer· 
to, se acreditaban cie poco avisados 6 de sobrado incréclulos. 
Tan claras habian sido las palabras de Jes(ls ac~~rca de su Resu
rrección, que cuantlo hubo muerto, «concun·ier0n los príncipes 
cle los sacerdotes y los fariseos a Pilatos y te clije•·un: Señor, nos 
hemos acordaclo de que aquet impostor dijo, cuando aún vivia: 
Después de tres días resucitaré. l\landa pues t¡ue se guarde el 
sepulcro basta el dia tercero; no vayan acuso sus Discipulos y le 
roben, y digan al pueblo: resucitó de entre los mnertos; y eslt: 
error sera peor que el primero.» .\las tan lejos eslaban los Disci
pulos de creer en esa resurrección que, cuando Maria Magdalena 
vió levnntuda la pieclra del sepulct·o, fné curriendo fi encontrar a 
Pedro y a Juan, y les dijo: Qtdtaron elet sepulcro al Seiíor, y 110 

sabemos dónde le han pttesto. 
llay mús todavia: las tliadosas mnje1·es que habían venido 

con Jesús desde Galilea, y habiau presenciada el coterramiento 
del cadaver envuelto por José de Arimatea, provistas de aromas 
'f bàlsamos fueron al sepulcro, al amane0er del domingo, para 
emhalsamarlo, y l!allaron el sepull.:ro abierto y que nu estaba 
alli el cuerpo de Jesús, causandoles esto nna gran sorprt!sa. Mas 
apareciérouseles dos àngeles, que les dijeron: c6l'Ol' qué buscal:, 
entre los muertos al que vi\•e? No estú aquí, sino que resucitó. 
Acordaos cie lo que os llabló, cuando estaba todavítt en Galilea, 
dicienclo: conviene qne el Hijo clel Hombre sea entregado en 
manos de los lwmbres pec<.tclores y cruciricado, y que al tercero 
día reòucite. Y se aco¡·.clm·on ellas cle sas palctbras. Y habiendo 
vuelto del sepulcro, contaron todas estas cosas à los once y 
n todos los demas. 1' ellos lttui.eron esto po1· un delirio, y no las 
cteyeron.» 

No quiero amontonar mas obset·vaciones en aclaración de mi 
tesis. Lo expuesto debe bastarte para que qnedes convencido 
de que la l glesia oo existia al expirar Jesús en el Calvario, ni 
aún después que hubo resucitado de entt·e los rnuertos. Bien a 
las claras se \'e que Jesús oo puso empeño algnno en dejar esta
blecida sn doctt·ina, pues ni aún aquellos que debian difundirla 
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por todo el mundo, tenían suficiente conocimiento de ella, igno
rando los dogmas funtlamental~s, y no sabiendo a qué alenerse 
ni aún sobre la Oivinid.ld de su àlaestro, cuanto meuos acerca 
de Ja redención, de los Sacramentos, de la moral y de la organi
zación S(ICial de la obra crisliaua. Los Apóstoles y discípulos de 
Jesús no estaban dispuestos, cuaudo se ccnsumó el Sacriflcio 
del Calvario, p<Jra la misión trascendentaHsima que mny pronlo 
habían de desempeñar, imponiendo al paganismo la DiYinidad 
del Crucificado y convirtiendo el mnndo al cuito de la Cruz. ~i 
se les habia intimada esa misión, ni hubieran por entonces po
Liido comprenderla. Pero realizado el Sacrificiu del Calvat·io y 
resucitado .fesús segúo que lo llabia prometido, empezó a im
pe!'ar un nuevo orden de cosa:;. La lglesia ltabiu sida yn mero
cida, é iba a ser establecida por el Hijo cie Dios resucitado, que 
al efecto debia valerse de aquellos mismos Apósto les antes tan 
rutlos, tan tímidos, tan incoostantes, tan ineptos para la gran
diosu obra que iba ú confiarseles. 

Nada tan solemne, tan grandioso, tan sublime, conto la cola
ciún de la invnstidura del Apostolado1 hecha por Jesús después 
de tiU Resurrecció o y antes de su Ascensión gloriosa a los cie los. 
Corno conocia bien la ignorancia y apocamiento de sus disci
pulos, jamt\s se hubiera att·e,·ido a hablarles el lenguaje que les 
dirigió, si no lmbiera sido Dios, si no hubiera dispuesto de las 
inleligencias y de las voluntades de los hom bres. Ellenguaje de 
que Cristo se valiò en esta ocasión, es el lenguaje de la omnipo
tencia: «Se me ha clado, les dijo, toda poder en el cielo y en la 
lierm. Icl, pues, y enseñi.\d ú touas las gentes, bautizandolns en 
el n?mbre del Padre y del Hijo y del Espíritn Santa; enseiiúndo
les a obrar todo lo LJUe os he mandado. Y mirad que yo estoy 
todus los li1as con vosotros llasta la consumaciún de los siglos.» 
C_on razún se lla dicho, que semejan te lenguaje1 dit•igido ú los dis
Clpnlos QUe tun insnfidentes se habian mostrada para salir airo
sos en eu1presa de alguna entidad, si no era el lenguaje de un 
loco, era el lenguaje de un Dius. Y a la misma cotwlusíúlt con
duce aquet pasaje del cap. XX. de S. Juan, ell que nos presenla 
a los disuipulu:-:, reunidos en secreto pot· miedo e\ losjudios, pl'o
pter metwn judce·n·wn, y apareciénJoles JesC1s les dice: «la paz sea 
con vosotros. As i como el Padre me en vi<'> a mi, as i Lambién os 
envío yo a vosotros. Y dicllas estas palabras, sopló sobre ellos y 
les cliju: recibíd el E:)píritu San to: à at{uellos cuyos pecados per
donareis, les serún pel'dunados, y ú aquellos a quienes se les t·e
tuviereis, les seràn retenidos.» AñaJe, p)l' última, las palabras 
con <¡ue otorgó, por aquell os mis mos dias, la pl'imacia de La Jgle
sia a S. Pedm, y que sabes son: pasce oues meas, pasce a{lnos 
meos; y deflucin\s de todo esLo. que clespués de la Hesurrec
ción, Jesús confia la misióu evaogelizadora ú los Apóstoles, y 
que lo::; habilita para fundar con elias la Iglesia cristiana. 
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Mas aunque investides ya de Ja misión apostólica Pedro y sus 
compañeros, no quiso Jesús que por entonces se dedicaran a 
ella, sioo que les previno que pt>rmanecíeran aún algunos días 
ffi ;\ s f:'n Jerusalén, hasta que les enviara el Espírilu Paraclito, 
quien debía enseñarles todas las verdades que ellos debian pre
dicar a los hombres. Y el mismo Jesús, en los dias que mediaron 
desde la Resurrección basta su Ascensión gloriosa, se apareció 
varias veces a sus Apóstoles y les instmyó en los mistf!rius de 
la religión que habían de establecer en el mundo. Considera con 
alguna detención los siguieotes textos evangélicos. 

«Cuando veng:1 el consolador, el Espiritu de vert..lad, que pro
cede del Padre, y que os enviaré de parta del Padre, ~I dara tes· 
timonio de mi, y tambjén vosotros dareis ese testimonio, porque 
de::;de el principio estais conmigo »S. Juan XV, 26. 

c.t\ún tengo muchas cosas rrne decirus; mas, no podeis com· 
' prenderlas ahora. P8ro cuando venga el Espiritu de verdad, os 

enseñan\ toda verdad; porque no llabla de si mismo; sino que 
dira Lodo lo que hubiese oído, y os anunciarà todas las cosas 
que estan por venir. EL me glorificaré, porque recibirú de lo rnio, 
y o::; lo anunciara.h S. Juan X.VI, 12, 13 y ·14. 

~Y les dijo Jesús: Estas son las cosas que os decía cuaudo es
taba aún con v~0tros: que era necesario que se cumpliese todo 
lo que esta escrita de mi en la Jey de ~Joisés y en los Profetas y 
en los Salmos. Entonces se les abrió el sentida para que enten
dieran las Escrituras, y les dijo: asi esta escrilo y asi era uece
sario que el Cristo padeciese y resucitase de entre los muertos 
al tercero dia; y que en sn nombte se predicase la penitencia y 
la renwúún de los pecados a todas las naciones empezando pot· 
Jernsalén. Y vosotros sois testigos de e~tas cosas, y yo Yoy a 
envietr sobre vosotros al prometido òe mi Padre; tnas enlretanto 
perseverad vosotros en la ciudad, hasta que seais revestidos de 
la fortaleza de lo al to.» 

No sé, querido Conr(1do, si te habnís convencido de que la 
lglesia cristiana no existia all tes de la veniu a del Espírilu San to 
sobre los Apóstoles y discípulos reunidos en el C:enaculo. Yo, 
antes de esa época, 'no veo a la Tglesia en ninguna parle. Sólo sé, 
por documentes que fuerun escritos rnuy posterionnente, y que 
ú la sazón a que nos referimos no existian, que Jesucristo llabía 
prome.tido el e8talJiecirniento de esa Iglesia sobro la jefatura de 
Pedro. Sé que en las diversas veces que se apnreciú a los A pós
toles y dtscipulos durante los cuarenta dias subsiguientes a su 
Resurrecciún, les dió la mvestidura del apostolado y les prome
lió enviaries el Espirilu Santo y les aseguró que El rnismo per
manecería en medio de ellos basta el úllimo snspiro de los si
glos. Y deduzco de todo eso, que en los 33 años rle existencia 
mortal, Jesucristo se aplir.ó a merecer la lglesia, cu yo estable
cimiento habia sido el objetivo principal <le la Encarnadón del 
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Verbo. A.si me explico el cambio radical que observo en Jesús, 
después cle resucttado, en sus relaciones con los Apóstoles y 
discípulos; pues mientras vivió con ellos durante los tres años 
últimos de su mortal existencia, no quiso trasformarlos en ver
daderos ministros suyos, dejandoles con sus ignorancias, con 
sus defectos, con sus debilidades, con su ineptitud radical 
para la grande obra a que les destinaba; per.) después que por el 
sacrificio de la Cruz hubo merecido la l glesia, hace de aquellos 
hombres rudos, sencillos, tímidos, groseros, los personajes m<\s 
perspicuos de la historia, los agentes de la revolución mas tras
cendental qoe registran los anales bumanos, los encargados de 
la misión rn<'ls sublime que se ha confiada jamas a puras crialu
ras. Mas no pierdas de vista que cuando el Espirilu Santo des
cendí·) sobre el Cenaculo, aunque los Apóstoles y los discípulos 
queciat·on habilitados para realizar el plan hist<'>ric.o de nuestro 
Hedentor, toda via no aparece la Iglesb en ninguna parte: sólo 
vemos el núe.leo primitiva, el germen de esa Jglesia: vemos a los 
elegido~ de Dios para formada y establecerla. 

Otr·o dia, puesto que la presente es ya demà.siado extensa, te 
explicaré el desenvolvimiento histórico de la Jglesia cristiana, 
cuya primera aparición surgió del Cenaculo, después de la \fen ida 
del Espiritu Santo. 

Sabes cuanto te quiere tu afmo. a. y s. s. q. t. m. b. 

o. s. 
Ba1·celona 30 de Julio cle 1803. 

PENSAMIENTOS 

Cuando un sistema filosófico caduca, pierde su acción p¡·o
pagandi::ita; lejo.;; de aumentarse el número de sus .prosélitos, se 
disminuye; no se hace nueva aplicación dtl sus doctrinas; se 
derrumban las que se hiciP.ron; todo se prepara para que caiga en 
desprecio y luego en olvido. 

• 
* * 

Balmes . 

No solamente son los ojos los que viando todos los objetos 
que estan ruera, no lienen la facultad de verse tl si mismos; pues 
nuestra al ma es en e3to semejante, pOt·que teniendo bastante luz 
para descobrir los defectos de o tro, tiene muy poca para conocer 
los p1·opios vicios. 

San Basilio. 
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Así como Jas flores del rosal por falla de cultivo degeneran 

IJasla lrasforrnar·se en una especie de rosas de escaramujo, los 
criticos sin estudios superiores se cnYierten por empirismo en 
un os verdaderos mal as lenguas. Creen que criticar es zaherir. No 
saben que la crítica, cuando no parle de un principio superior de 
metafisica que sirva de pauta general, ó es un medio desprecia
IJle de desahogar la bilis, 6 un anlifaz para lanzat· impunemente 
dardos calumniosos. 

Ca>npoamo1·. 

De dos maneras puede representarse à los hom bres: como son 
ó como deben ser. Para lo primera, basla el retratista¡ para lo 
se~undo, se necesita el pintor de genio, de inspil'ación creadora. 
Concedo sin esfuerzo que el mérito de éste es superior, en abso
luta, al de aqué l: pero que, tratàndose de clar d conocet a un in
dividuo, l1aya de rep!'esentarsele como debe sm· y no como es, no 
lo concedo aunque me aspen. 

* * :;: 
Percda. 

La fe es ellazo lógico que une la razt'•n humana <í la l'azún di· 
vina, reconocida por met.lio de la revelaciún, pat'a .elevar aquétla 
de claridad en claridad a su conocimiento, ú su inteligencia y ú 
su participaciún, Yaliéndose de procedimientos conformes a nues
lra miseria y a nueslra gl'andeza. 

,. 
• * 

Augusto Nicoltís. 

Cat.la período revolucionario marca una aspit·ación insensata 
del orgullo humano, el cuat pretende llegar en su locura, sin el 
auxilio divino, al término de una felicidad imaginaria. 

* * * 
Canga-A¡·giielles. 

El hombre cuando se despeña en el mal, es peor y mt\s cruel 
que los animales feroces; cabalmente porqne Liene razón.-El 
haml.lre de Las fie ras se sada, no el corazón del hombt·e. 

* * * 
Apm·isi y Guijat'J'O. 

Es muy distioguida en sociedad la persona que à su mérito 
real une la modestia. 

Femdrt Caballero. 
Recogidospor J. B. J. 


